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			A los amantes del cine… y de la vida.

			A los que sueñan con misterios más allá de la pantalla.

			A mi mujer, mi hijo y mis gatos, ellos son el verdadero misterio.
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			Introducción

			Desde los primeros relatos alrededor de una hoguera hasta las grandes producciones de Hollywood, el ser humano siempre ha sentido una fascinación especial por el miedo. Las historias de terror nos confrontan con lo desconocido, con aquello que se esconde en la penumbra de nuestra mente y en los rincones olvidados de nuestra historia. Pero, si hay algo aún más perturbador que una buena ficción, es descubrir que detrás de muchas de esas historias existe un rastro de verdad.

			Las películas de terror basadas en hechos reales ocupan un lugar privilegiado en el imaginario popular. No solo nos estremecen por lo que muestran en pantalla, sino por la inquietante certeza de que, en algún momento, en algún lugar, alguien afirmó haber vivido esos sucesos. Ya no hablamos de simples invenciones de guionistas con imaginación desbordante, sino de expedientes policiales, actas judiciales, archivos eclesiásticos y testimonios que inspiran relatos cinematográficos.

			A lo largo de la historia del cine, múltiples producciones han tomado como punto de partida casos paranormales documentados: casas encantadas donde la policía registró fenómenos sin explicación, jóvenes sometidos a exorcismos que terminaron en los tribunales, muñecas y objetos convertidos en símbolos del mal, o apariciones registradas por periodistas y testigos. Películas como El exorcista, El conjuro o Verónica no surgieron de la nada: se alimentaron de hechos, rumores y documentos que siguen siendo debatidos por creyentes y escépticos.

			Este libro no busca convencer al lector de lo sobrenatural, ni tampoco desmentirlo. Su propósito es recorrer ese territorio ambiguo donde la realidad y la ficción se entrelazan, donde un expediente policial puede transformarse en un guion y una confesión religiosa en una escena inolvidable. Analizaremos tanto el caso real que dio origen a la película como la forma en que fue adaptado y distorsionado para llegar a la pantalla.

			En estas páginas encontraremos historias de exorcismos, casas embrujadas, objetos malditos, sectas y sucesos inexplicables que han dejado huella en la cultura popular. Casos que, por su naturaleza inquietante, se han convertido en material cinematográfico y, al mismo tiempo, en parte de la mitología moderna del terror.

			Porque al final, lo que más nos estremece no es el monstruo ficticio ni el demonio digital creado por efectos especiales. Lo verdaderamente aterrador es esa idea persistente, imposible de desterrar: ¿Y si todo esto realmente ocurrió?

			En las «escaleras de Hitchcock», un lugar de cine y de terror.

			José Manuel García Bautista

			Películas de terror basadas en hechos reales

		

	
		
			Roland Doe: el niño que creían poseído por el diablo y cuya historia sirvió de inspiración para El Exorcista

			El caso que marcó la historia del cine y la fe

			En 1973, el estreno de El Exorcista provocó un terremoto cultural. Las escenas de una niña poseída, con la cama sacudiéndose y voces guturales saliendo de su boca, se convirtieron en una de las imágenes más perturbadoras de la historia del cine. Lo que muy pocos sabían entonces era que esa obra, tanto la novela de William Peter Blatty como la película de William Friedkin, estaban inspiradas en un caso real ocurrido en Estados Unidos en 1949.

			El protagonista original no era una niña llamada Regan, sino un adolescente de 14 años conocido bajo el seudónimo de Roland Doe. Su historia, investigada por sacerdotes jesuitas, médicos, pastores luteranos y periodistas, todavía hoy divide opiniones: ¿fue un episodio auténtico de posesión demoníaca o un caso extremo de sugestión y desequilibrio psicológico?

			Los primeros informes: un adolescente en Mount Rainier

			El 20 de agosto de 1949, The Washington Post publicó un artículo que resumía lo ocurrido en un suburbio de Washington D.C. Según «fuentes católicas», un muchacho había sido sometido a más de veinte rituales de exorcismo después de que su familia denunciara fenómenos inexplicables en casa: ruidos en las paredes, muebles que se movían solos y gritos que surgían sin explicación.

			Lo más llamativo era que, durante los rituales, el joven maldecía, lanzaba obscenidades y pronunciaba frases en latín, a pesar de no haber estudiado nunca esa lengua. La noticia sorprendió a los lectores y se convirtió en una curiosidad local, pero con el tiempo trascendió gracias a que un joven estudiante universitario la descubrió en Georgetown: William Peter Blatty, futuro autor de El Exorcista.
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			La Ouija, la tía Tillie y el inicio del tormento

			La historia de Roland comenzó tras la muerte de su tía Harriet «Tillie», una mujer con la que tenía un vínculo muy especial. Según los registros de la Universidad de St. Louis, Tillie fue quien lo introdujo al uso de la tabla Ouija, un tablero popularizado en el siglo XIX como herramienta de comunicación con los espíritus.

			Después de su fallecimiento, Roland intentó ponerse en contacto con ella a través del tablero. Poco después, empezaron a manifestarse fenómenos inquietantes: ruidos como rasguños en el suelo, golpes en las paredes, vibraciones en su cama y objetos que parecían moverse sin que nadie los tocara.

			La familia buscó respuestas en médicos y psicólogos, pero al no encontrar explicación recurrieron al pastor luterano Luther Miles Schulze, quien aseguró ser testigo de sillas que se movían y de una cama que se agitaba violentamente. Schulze escribió incluso una carta a la Universidad de Duke para dejar constancia de lo ocurrido.

			Convencido de que se trataba de algo más allá de lo humano, recomendó a la familia buscar la ayuda de la Iglesia católica, institución con experiencia en casos de posesión y exorcismo.

			Los jesuitas de St. Louis y el inicio del exorcismo

			Raymond Bishop, el cronista del caso.

			En St. Louis, los Doe entraron en contacto con los jesuitas de la Universidad de St. Louis. Allí conocieron al padre Raymond J. Bishop, quien se interesó en el caso tras hablar con un primo del joven. Bishop comenzó a visitar al adolescente y, sorprendido por lo que presenció, decidió llevar un diario detallado de cada encuentro.

			Sus anotaciones serían décadas más tarde una de las fuentes más importantes para reconstruir la historia. En ellas se describen episodios de movimientos violentos de la cama, convulsiones del joven y reacciones extremas a objetos religiosos.

			William Bowdern, el exorcista principal
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			Bishop buscó apoyo en su colega William H. Bowdern, párroco de la iglesia de San Francisco Javier y veterano de la Segunda Guerra Mundial. Ambos solicitaron autorización al arzobispo para realizar un exorcismo formal. La respuesta fue afirmativa.

			Entre marzo y abril de 1949 se desarrolló uno de los procesos de exorcismo más largos y documentados del siglo XX. Según los registros, Roland sufrió convulsiones extremas, insultó y escupió a los sacerdotes, reaccionó con furia al agua bendita y mostró fuerza física descomunal, hasta el punto de necesitar que varios hombres lo sujetaran.

			En algunos momentos, palabras y símbolos aparecían como rasguños en su piel, algo que los testigos interpretaron como señales demoníacas.

			El clímax en Pascua: la voz de San Miguel

			El ritual alcanzó su punto máximo durante la Semana Santa de 1949. El Domingo de Pascua, Roland fue trasladado al hospital universitario de St. Louis, donde Bowdern y Bishop continuaron con el exorcismo.

			De acuerdo con los diarios, en un momento del rito Bowdern exigió al demonio que se identificara. Entonces, con una voz diferente, Roland habría dicho:

			«Él solo tiene que pronunciar una palabra más, una gran palabra. Nunca lo hará. Siempre estaré en él».

			Poco después, una nueva voz surgió del joven, declarando:

			«¡Satán, Satán! Soy San Miguel y te ordeno abandonar este cuerpo en nombre del Dominus, ahora, ya, YA».

			Minutos después, Roland despertó y dijo a los sacerdotes que había visto al arcángel San Miguel derrotar a Satán en una batalla. Concluyó con una frase: «Se ha ido».

			Ese fue el final. Nunca más se habló de fenómenos extraños en la vida del muchacho.

			La identidad secreta de Roland Doe

			Durante años, la arquidiócesis de St. Louis guardó silencio para proteger la identidad del niño. El seudónimo «Roland Doe» —equivalente a «John Doe» en documentos legales— fue utilizado en toda la documentación pública.

			Décadas después, investigaciones periodísticas identificaron al muchacho como Ronald Edwin Hunkeler, nacido en 1935 en Maryland. Hunkeler trabajó como ingeniero aeroespacial en la NASA, donde participó en proyectos relacionados con el programa Apolo.

			En 2021, medios estadounidenses confirmaron que Hunkeler había fallecido en 2020, poco antes de cumplir 86 años. Quienes lo conocieron aseguraron que rara vez hablaba de su infancia, aunque era consciente de que su nombre estaba vinculado al mito de El Exorcista.
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			El debate: ¿posesión o fenómeno psicológico?

			La historia de Roland nunca dejó de estar rodeada de escepticismo. El historiador jesuita Henry A. Kelly, en su libro El Diablo, Demonología y Brujería (1974), recogió un testimonio del propio Bowdern, en el que admitía que antes de iniciar los rituales no había señales claras de posesión diabólica.

			Para Kelly, los fenómenos descritos podían tener múltiples explicaciones naturales: desde sugestión e histeria colectiva hasta posibles trastornos neurológicos. La ausencia de supervisión médica durante los exorcismos, señala, siembra dudas sobre la veracidad de los testimonios.

			Otros expertos creen que Roland pudo haber sufrido una combinación de duelo patológico, epilepsia y trastornos disociativos. En la América de mediados del siglo XX, en plena efervescencia religiosa, estas manifestaciones podían ser interpretadas como posesión.

			La práctica del exorcismo en la Iglesia católica

			El Rituale Romanum, manual oficial de la Iglesia católica para los exorcismos, fue publicado en 1614 y permaneció casi intacto hasta 1999, cuando el Vaticano revisó el rito para adaptarlo al mundo moderno. El exorcismo mayor —el realizado en casos de supuesta posesión— se autorizaba únicamente con permiso episcopal y tras descartar causas médicas.

			En 1949, sin embargo, esos protocolos no siempre eran seguidos de forma estricta. En el caso de Roland, los sacerdotes actuaron basándose en la presión de la familia y en los fenómenos que consideraron inexplicables.

			Hoy en día, la Iglesia insiste en que los exorcismos deben realizarse con cautela y que la mayoría de los casos tienen explicaciones psicológicas o médicas. No obstante, mantiene la posibilidad de que existan posesiones auténticas.
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			El nacimiento de un mito cultural: de Roland a Regan

			La novela de Blatty

			En 1971, William Peter Blatty publicó El Exorcista. Aunque modificó varios elementos —el protagonista pasó de ser un niño a una niña y el contexto fue trasladado a Georgetown—, conservó la esencia del caso: los insultos, la cama que se sacude, la Ouija como detonante y la lucha entre sacerdotes y fuerzas invisibles.

			La novela fue un éxito inmediato, vendió millones de ejemplares y se convirtió en referente de la literatura de terror contemporánea.

			La película de Friedkin

			Dos años más tarde, William Friedkin llevó la historia al cine con un realismo que impactó al público. Estrenada en diciembre de 1973, la película fue un fenómeno global.

			En algunos cines se informó de desmayos, vómitos y ataques de pánico. Grupos religiosos la condenaron como blasfema, mientras que críticos la calificaron como una obra maestra del terror.

			Con más de 440 millones de dólares recaudados, El Exorcista se convirtió en una de las películas más exitosas de todos los tiempos y marcó un hito en el género.

			El legado: fe, ciencia y cultura popular

			El caso de Roland Doe sigue siendo, 75 años después, un campo de debate entre creyentes y escépticos. Para unos, es una prueba tangible de la existencia del mal y de la necesidad de rituales espirituales; para otros, es un ejemplo de cómo la sugestión, la psicología y el contexto religioso pueden generar fenómenos interpretados como sobrenaturales.

			Lo cierto es que la historia trascendió a su tiempo. Alimentó no solo una novela y una película, sino también documentales, investigaciones y un debate permanente sobre la relación entre religión, ciencia y cultura popular.

			Hoy, Roland Doe —o Ronald Hunkeler— permanece como una figura enigmática, un hombre que vivió gran parte de su vida en silencio, mientras el mito nacido de su adolescencia recorría el mundo como uno de los relatos más perturbadores jamás contados.

		

	
		
			El policía que cazaba demonios: la verdadera historia detrás de Líbranos del Mal

			La película de Scott Derrickson, con Eric Bana y Édgar Ramírez, se inspiró en la vida y el libro de Ralph Sarchie, un sargento del Bronx que aseguraba haber combatido al mal en las calles de Nueva York.

			Un género que resucita en taquilla

			El cine de terror siempre ha sido un género irregular: capaz de generar auténticos fenómenos globales, pero también de hundirse con estrenos olvidables. En 2013 El Conjuro, de James Wan, revitalizó la tradición del cine de exorcismos, recaudando más de 319 millones de dólares en todo el mundo y situándose como una de las películas más exitosas del género. Su impacto fue notable incluso en mercados latinoamericanos como Chile, donde las cintas de horror rara vez encabezaban la taquilla.

			Un año más tarde, en julio de 2014, llegó Líbranos del Mal (Deliver Us from Evil), dirigida por Scott Derrickson y producida por Jerry Bruckheimer, un nombre asociado a blockbusters de acción como Piratas del Caribe o Top Gun. Con un presupuesto estimado en 30 millones de dólares, la película combinaba acción policial, suspenso y posesiones demoníacas.

			Aunque no alcanzó el nivel de taquilla de El Conjuro, Líbranos del Mal recaudó más de 87 millones de dólares a nivel global, un rendimiento sólido para una producción de mediano presupuesto. En países como México, Argentina y Chile, volvió a demostrarse el apetito del público hispanohablante por el terror con tintes religiosos.

			Ralph Sarchie: policía, católico y demonólogo
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			El personaje central de la película, Ralph Sarchie, no es un invento de Hollywood. Se trata de un sargento real del Departamento de Policía de Nueva York (NYPD), nacido en Queens en 1962. Desde joven sintió una atracción por el catolicismo y, tras ingresar al cuerpo policial en 1983, fue destinado al distrito 46 del Bronx, una de las zonas con mayores índices de criminalidad de Estados Unidos durante los años 90.

			Durante sus dos décadas de servicio activo, acumuló más de 300 arrestos, recibió al menos siete medallas y trabajó en operaciones de alto riesgo, incluyendo infiltraciones en pandillas y persecución de traficantes. Él mismo ha contado que la violencia del Bronx lo marcó profundamente: peleas callejeras, asesinatos, tiroteos y la constante exposición al sufrimiento humano.
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			Paralelamente, Sarchie fue desarrollando una sensibilidad particular hacia lo que él llamaba «el mal sobrenatural». Según su testimonio, desde niño había experimentado señales espirituales. Su madre, Lillian, interpretó la recuperación de una grave enfermedad, que lo afectó cuando tenía apenas diez meses, como una intervención divina. «Dios lo dejó aquí por alguna razón. Para hacer algo», aseguraba.

			Esa «misión» se consolidó con los años. Ya como adulto y policía, Sarchie comenzó a colaborar con sacerdotes católicos en rituales de exorcismo. Entre ellos destacaba el padre Joe Mendoza, un sacerdote jesuita, y en ocasiones el célebre Malachi Martin, exjesuita irlandés autor de Hostage to the Devil, considerado un clásico de la literatura sobre exorcismos.

			Beware the Night: un libro entre la crónica y el terror

			En 2001, Ralph Sarchie decidió plasmar sus experiencias en un libro titulado Beware the Night (Cuidado con la noche), escrito junto a la periodista Lisa Collier Cool y publicado por St. Martin’s Press.

			El libro presenta 20 casos de posesiones y fenómenos paranormales en los que Sarchie afirma haber estado directamente involucrado. Lejos de ser un manual académico, el texto combina el estilo de un thriller urbano con descripciones detalladas de los rituales y testimonios personales.

			Entre los episodios más destacados figuran:

			•La nube de humo demoníaco: un matrimonio del Bronx, los Villanova, aseguraba que un demonio se les aparecía en forma de humo negro en su dormitorio. Los sucesos incluían gruñidos provenientes del sótano y palabras escritas al revés en espejos.

			•La mujer de 1992: una supuesta poseída encontrada atada a una silla, que arrojaba saliva y forcejeaba con una fuerza considerada sobrehumana.

			•Las inscripciones arcanas: símbolos pintados en paredes de viviendas, similares a los hallados en rituales paganos, que Sarchie interpretaba como «puertas» para la entrada del mal.

			Para enfrentarse a estas situaciones, Sarchie llevaba lo que denominaba su kit espiritual: agua bendita, un crucifijo, reliquias católicas y hasta una astilla que, aseguraba, provenía de la Vera Cruz.

			«Cuando Joe y yo atendemos un caso, nunca cobramos un centavo. No es un negocio, es una vocación. Mi misión es reventar al Diablo y sus demonios», ha afirmado en múltiples entrevistas.

			El libro atrajo la atención de productores de Hollywood por su atmósfera cinematográfica. Sin embargo, la película que finalmente se rodó no adaptó ninguno de los casos directamente, sino que utilizó la figura de Sarchie como inspiración para crear una trama original.

			La película: entre el Bronx y lo sobrenatural
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			Líbranos del Mal fue concebida como un híbrido entre el thriller policial y el cine de exorcismos. Derrickson y el guionista Paul Harris Boardman optaron por situar la acción en el Bronx de 2013, aunque introdujeron un prólogo en Irak, con marines que accidentalmente liberan una entidad demoníaca.

			El argumento muestra a Sarchie (Eric Bana) como un policía endurecido por la violencia, que poco a poco descubre que los casos que investiga —asesinatos, violencia doméstica, ataques inexplicables— esconden un trasfondo demoníaco. Su aliado en esta lucha es el padre Mendoza (Édgar Ramírez), un jesuita con un pasado problemático.

			A lo largo de la película se presentan escenas que combinan acción realista con elementos sobrenaturales: desde una mujer que arroja a su hijo a la fosa de los leones en el zoológico del Bronx, hasta exorcismos con símbolos latinos pintados en paredes.

			El clímax llega con el enfrentamiento contra Mick Santino, un exmarine poseído, en una larga secuencia de exorcismo. Finalmente, Sarchie acepta su fe y, según los créditos finales, deja la policía para dedicarse a ayudar a Mendoza en labores espirituales.

			Lo real frente a lo ficticio

			Aunque promocionada como «inspirada en hechos reales», la historia de Líbranos del Mal es en su mayor parte invención de los guionistas. Ni hubo marines poseídos, ni zoológicos infestados por demonios, ni pintores que dejaban mensajes ocultos en latín en las paredes del Bronx.

			Lo que sí es real es la figura de Ralph Sarchie y su doble vida: policía de día, demonólogo de noche. También es cierto que colaboró en exorcismos y que documentó estos casos en grabaciones que mostró a Derrickson y Eric Bana durante la preparación de la película.

			El propio Bana reconoció haber quedado perturbado tras ver ese material. Su compañera de reparto, Olivia Munn, llegó a decir en la WonderCon de Anaheim que el actor «no pudo dormir durante tres semanas» después de visionar las cintas.

			Derrickson, protestante presbiteriano de formación, afirmó que su contacto con Sarchie lo llevó a acercarse más al catolicismo. «Llevo un rosario casi todo el tiempo. Flannery O’Connor decía que el catolicismo protege el misterio, y creo que es verdad», declaró en entrevistas.

			Scott Derrickson: del terror religioso a Marvel

			La carrera de Scott Derrickson ha estado marcada por un interés constante en lo sobrenatural y lo religioso. Antes de Líbranos del Mal, ya había dirigido El Exorcismo de Emily Rose (2005) y Sinister (2012), ambas con notable éxito.

			Con Líbranos del Mal, el director buscó un enfoque diferente: «No quería otra película de jóvenes poseídas en una cama. Quería policías investigando en las calles, con humor, acción y terror realista».

			Su interés por la religión no es casual. Derrickson se ha declarado cristiano practicante y en varias ocasiones ha explicado que ve en el cine de terror un vehículo para hablar del mal y del misterio de la existencia. «El terror es admitir que hay dragones, que el mal existe. Es el género de la no-negación», afirmó.

			Tras Líbranos del Mal, su carrera dio un giro radical: fue contratado por Marvel Studios para dirigir Doctor Strange (2016), con Benedict Cumberbatch como protagonista. Curiosamente, la película de superhéroes también exploraba el mundo de lo oculto y la lucha entre dimensiones.

			El legado de Ralph Sarchie

			Hoy, Ralph Sarchie está retirado de la policía y vive con su familia en Long Island. Sin embargo, sigue vinculado al mundo de la demonología y ha participado en conferencias y programas de televisión sobre fenómenos paranormales.

			Su figura divide opiniones: para algunos, es un creyente fervoroso que confunde fe con realidad; para otros, un testigo auténtico de lo inexplicable en las calles más duras de Nueva York. Lo cierto es que su historia logró trascender el ámbito religioso y convertirse en material para Hollywood.

			El caso de Sarchie también refleja cómo el cine de terror sigue recurriendo a la idea de «basado en hechos reales» como un recurso narrativo y comercial. Desde El Exorcista (1973) hasta El Conjuro y Líbranos del Mal, esa etiqueta sigue funcionando como un imán para el espectador.

		

	
		
			Annabelle: la verdadera historia de la muñeca maldita que aterrorizó a Donna y Angie

			Antes de convertirse en la protagonista del cine de terror, Annabelle fue una muñeca de trapo que cambió para siempre la vida de dos enfermeras en 1970. Esta es la cronología detallada de lo que ocurrió dentro de su apartamento.

			El origen de una muñeca aparentemente inocente

			En el año 1970 Donna —también identificada como Deirdre en algunos testimonios—, recibía un regalo especial de su madre por su 28º cumpleaños. Se trataba de una muñeca Raggedy Ann, muy popular en Estados Unidos desde principios del siglo XX. Con su característico rostro de tela, nariz triangular y cabello de lana roja, la muñeca inspiraba ternura más que miedo.

			Donna vivía en un apartamento junto a su amiga y compañera de profesión, Angie, también enfermera. Ambas compartían rutinas intensas, largas guardias y pocos momentos de descanso. La muñeca llegó como un adorno inocente: fue colocada en el sofá del salón, donde parecía aportar un toque de calidez hogareña.

			[image: A doll sitting in a wooden crate with a sign warning not to touch it.

Descripción generada con IA]

			Lo que comenzó como un objeto decorativo, en pocas semanas se convirtió en la causa de uno de los casos paranormales más famosos documentados en Estados Unidos.

			Los primeros indicios: un salón que ya no era el mismo

			Durante los primeros días, nada parecía fuera de lo común. Sin embargo, pronto empezaron a notarse detalles inquietantes. Donna observó que la muñeca amanecía en posiciones distintas a las que ella misma le había dejado: un brazo movido, la cabeza girada, el cuerpo ligeramente inclinado hacia otra dirección.

			Con el paso del tiempo, lo que eran simples cambios sutiles se transformaron en desplazamientos completos. La muñeca aparecía en habitaciones diferentes, incluso en espacios donde la puerta estaba cerrada. En una ocasión, Donna aseguró haber dejado a Annabelle en el sillón del salón y, al regresar de su turno de trabajo, la encontró en otra habitación cerrada con llave.

			La cotidianidad del piso empezó a alterarse. El regreso a casa, que antes era rutinario, se volvió una experiencia cargada de tensión. Entrar por la puerta significaba comprobar dónde estaba la muñeca y en qué postura se encontraba.

			«Ayúdame»: las notas que nadie escribió

			El siguiente episodio dio un giro mucho más oscuro a la historia. Donna y Angie comenzaron a encontrar notas escritas a mano repartidas por el apartamento. El mensaje siempre era el mismo: «Ayúdame».

			Lo más perturbador no era solo el contenido, sino el soporte. Las notas estaban escritas en papel de pergamino, un material que ninguna de las dos guardaba en casa. Esa contradicción hizo imposible encontrar una explicación lógica.
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Descripción generada con IA]

			Las notas parecían colocadas de manera estratégica para ser halladas. Podían aparecer en la mesa, sobre un mueble o incluso dentro de una habitación que no había sido usada en días. La sensación de que la muñeca intentaba comunicarse con ellas creció, y con ella, el miedo.

			El incidente de Lou: el primer ataque

			En medio de esta tensión constante apareció Lou, novio de Angie. En una ocasión, mientras Donna estaba fuera, Lou se quedó solo en el apartamento. De pronto escuchó ruidos extraños en una de las habitaciones, como si alguien hubiera forzado la puerta. Alarmado, revisó cada rincón sin encontrar rastros de intrusión.

			Al entrar a una de las estancias, descubrió a la muñeca Annabelle boca abajo en el suelo. En otras versiones de la historia, Lou se encontraba dormido y despertó de golpe sintiendo una presencia hostil encima de él. Llegó a afirmar que fue atacado físicamente, despertando con marcas de arañazos en su cuerpo.

			A partir de ese día, tanto Angie como Donna decidieron que la situación ya había sobrepasado el límite de lo tolerable.

			La consulta a una médium

			Ante la falta de respuestas racionales, las jóvenes contactaron a una médium para intentar comprender lo que estaba ocurriendo en su apartamento.

			[image: A doll with a wig and a scary expression.

Descripción generada con IA]

			Durante la sesión, la especialista aseguró que la muñeca estaba habitada por el espíritu de una niña llamada Annabelle Higgins, de tan solo siete años, cuyo cuerpo había sido encontrado años antes en el terreno donde se había construido el edificio.

			La médium explicó que el espíritu no buscaba hacer daño, sino compañía. Según ella, la niña había sentido una conexión con Donna y Angie, y por eso se manifestaba a través de la muñeca.

			Este diagnóstico, aunque reconfortante en apariencia, no trajo la calma esperada. Donna y Angie seguían sintiéndose incómodas dentro de su propio hogar. La idea de vivir con una muñeca habitada por un espíritu, aunque descrito como benigno, resultaba insoportable.

			La intervención de la Iglesia y la llegada de los Warren

			Desesperadas, las jóvenes contactaron con un sacerdote, quien decidió elevar el caso a una instancia superior. Así fue como la historia llegó a los oídos de Ed y Lorraine Warren, un matrimonio reconocido en Estados Unidos por su trabajo en el estudio de fenómenos paranormales.

			Cuando los Warren visitaron el apartamento, fueron tajantes:

			«Los espíritus no poseen objetos inanimados como muñecas o casas. Posesionan personas. Pero un espíritu inhumano puede adherirse a un objeto y manipularlo, con el fin de encontrar un huésped humano».

			Según ellos, la entidad detrás de Annabelle no era el espíritu de una niña, sino una presencia demoníaca que se estaba valiendo de la muñeca para ganar la confianza de las enfermeras.

			Los Warren identificaron dos fenómenos concretos:

			•Teletransportación: la muñeca apareciendo en diferentes lugares sin explicación.
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